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Guadualupe Mendívil señala un sitio donde había vivido en un campamento 
de personas sin hogar en El Bordo.

Problema

Los migrantes mexicanos tienen dificultades para establecer sus vidas en México, después de la deportación. 
A pesar de que una rápida integración ayudaría sin duda no solamente a los migrantes, sino a la sociedad 
mexicana en general, las agencias gubernamentales mexicanas rara vez ayudan en este proceso y la policía 
mexicana ha sido especialmente problemática en este asunto. Usualmente, la policía se enfoca en los migrantes 
deportados varones al acosarlos, extorsionarlos, golpearlos y encarcelarlos sin causa alguna, haciendo que la 
transición de estos migrantes para tener vidas productivas en México sea especialmente difícil.

Observaciones

Como se mencionó en entradas anteriores de las 
Narrativas Migrantes, la deportación es un evento 
especialmente traumático en las vidas de los 
inmigrantes. Muchas veces toma meses o años 
para que los migrantes puedan ajustarse a las 
circunstancias posteriores a su deportación, que 
incluyen entre otras cosas, separación familiar, pérdida 
de ingresos económicos o pobreza y sentimientos de 
fracaso o vergüenza.

Las deportaciones de los EEUU a México en las 
pasadas dos décadas han incluido mayoritariamente 
a migrantes quienes han vivido por muchos años 
en los EEUU. La creación en 2003  y el rápido 
crecimiento del Servicio de Inmigración y Control de 
Aduanas (ICE), una agencia con poderes policiales 
para detener y deportar a migrantes en el interior del 
país, ha llevado a altos aumentos de deportaciones de 
migrantes quienes no han cruzado recientemente la 
frontera, pero que tienen fuertes raíces en los EEUU, 
incluyendo empleo, familia y en muchos casos bienes 
inmuebles o negocios. 

Además de las barreras psicológicas para acoplarse 
al desplazamiento forzado, y los obstáculos logísticos 
(como dificultades para obtener documentos de 
identidad necesarios para conseguir empleo), el 
acoso policial es frecuente. Aquellos migrantes 
que han vivido un largo período de tiempo en los 
EEUU pueden ser identificables por sus estilos de 
vestimenta, tatuajes o algunas veces por portar 
mochilas. Por ejemplo, a los migrantes que se 
hospedan en albergues en ciudades fronterizas 
como Tijuana, usualmente se les pide salir todas 
las mañanas y llevarse todas sus pertenencias 
consigo (que usualmente no son mucho más que 

ropa, teléfono celular, y documentos personales 
que guardan en mochilas), hasta que se les permita 
reingresar al albergue por la tarde o noche.

Los agentes policiales se focalizan en los migrantes, 
les extorsionan el poco dinero que pueden tener, 
a veces los agreden y usualmente confiscan sus 
documentos personales y los envían a la cárcel 
por unos días, sin cargos claros. Injustamente, los 
migrantes que tienen empleo y son encarcelados 
pueden perder su trabajo al no presentarse a trabajar. 
Alberto Espinoza (pseud.) cuenta sus experiencias 
con la policía de Tijuana en su narrativa digital 
“Mexicanos deportados y la policía de Tijuana: Abusos 
y violencias”,  y enfatiza las dificultades que enfrentó 
al mantener su empleo debido al constante acoso 
policial.

Para bajar esta narrativa, acudan a globalmigration.ucdavis.edu
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A comienzos de la década del 2010, grandes 
campamentos de migrantes deportados se 
formaron a lo largo de la frontera en la canalización 
más seca del río Tijuana, un lugar popularmente 
conocido como El Bordo. Alrededor de más de 
mil migrantes se concentraron allí en grupos de 
cobertizos (localmente conocidos como “ñongos”) 
o excavaciones en el lecho del río y conductos de 
aguas residuales que desembocan en el canal. Este 
gran número de migrantes decidieron vivir allí a pesar 
de las condiciones poco sanitarias y la exposición 
al aire libre, en parte porque se sentían a salvo del 
acoso policial. Sin embargo, el crecimiento de estos 
campamentos atrajo la atención de los medios de 
comunicación globales y la policía municipal de 
Tijuana comenzó una campaña de desalojo a veces 
violenta.

En su narrativa digital de tres partes “Gracias a los 
deportados, otra oportunidad”  Guadalupe Mendívil, 
quien no ha sido deportado, pero ha vivido por 
muchos años en el Bordo cuando tenía adicción a las 
drogas, da sus observaciones sobre el arribo masivo 
de migrantes deportados a estos campamentos y de 
las tácticas brutales desplegadas por las autoridades 
para desalojarlos .

Ignacio Davis, 
un mexicano 
deportado 
quien también 
vivió por un 
tiempo en 
El Bordo, 
describe la 
experiencia de 
la vida diaria 
en su narrativa 
digital 
“Sobrevivir 
al Bordo”. En 
ella, relata 
también las 
campañas 
para limpiar 
el canal, 

que fueron llevadas a cabo con tanta crueldad que 
probablemente fue lo que condujo a la muerte de 
algunos migrantes.

El acoso policial de migrantes 
deportados no se limita a 
las ciudades fronterizas del 
norte del país, donde ocurren 
la amplia mayoría de las 
deportaciones, sino que son 
comunes en el interior de 
México también. Christian 
Guzmán, llegado en la infancia 
a los EEUU y donde vivió la 
mayor parte de su vida, narra 
en su historia “Forzado a dejar 
mi hogar, Parte 1” y Parte 2 los 
incidentes de acoso que vivió 
tanto en Puebla como en la 
Ciudad de México, donde los 
oficiales lo detenían en la calle 
sin causa alguna, algunas veces 
lo golpearon y lo amenazaron 
con incriminarlo con posesión 
de drogas o le pedían sobornos 
para dejarlo ir.

Todas estas historias muestran 
que muchos mexicanos 
deportados enfrentan hostilidad 
institucional e indiferencia, lo 
que les dificulta o imposibilita 
acostumbrarse a su nueva 
situación de vida, lo que genera 
consecuencias que pueden ser 
extremas.
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Nacho Davis con Robert McKee Irwin en la 
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Christian Guzmán quien ha sufrido fre-
cuentemente acoso policial en México
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